
Enredadera 

La Vida triunfa siempre. Infinidad de seres expresan con 
claridad y sabiduría esta verdad. Con gratitud a ellos, deseo 
compartir la historia de mi enredadera. 

El viento que pasó, la basura que cayó o la tierra que 
coloqué, trajo a una de las macetas del pequeño balcón del 
apartamento en el que vivíamos, una escuálida ramita que sin 
avisar ni pedir permiso, se enterró. Con los días empezaron a 
brotarle hojitas, muchas hojitas y delgadas ramitas que se 
enredaban en todo lo que encontraban a su paso.  

Al poco tiempo de su llegada, nos mudamos a una casa con 
patio. Para que la joven enredadera pudiera acompañarnos, la 
acomodé en un pedazo de alambre, al cual se abrazó sin 
problema. Llegó así al nuevo patio en su macetita. 

Nos sorprendió la rapidez de su crecimiento. En poco tiempo 
y con gran generosidad subió por la pared y empezó a cubrir las 
delgadas vigas que unían a ésta con la pared del frente, 
convirtiéndose en un hermoso techo que embellece y refresca 
nuestro hogar. 

Gratitud y asombro al ver a este hermoso ser acompañando y 
cuidando nuestros días. 

 

Un día, descubrí con tristeza que sus hojas y ramas se 
secaban sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Creí que se 
moría. Pero nuevamente, la Vida triunfa. 



¡Brotaron nuevas ramitas, se enredaron ágilmente sobre las 
ramas secas y volvieron a cubrir las vigas! Renació nuestro techo. 
Y así, una y otra vez. De cuando en cuando, se secan sus ramas 
como si muriera, y al tiempo, estas mismas son camino y soporte 
para la nueva Vida.   

 

Y sigue creciendo nuestra enredadera. Ahora tiene un tronco 
grueso y unas raíces que  traspasan la maceta.  

 

Este año, se llenó de flores, pequeños y sencillos ramilletes 
de florecitas blancas, y empezó a tejer una hermosa cortina de 
ramitas que se enredan entre sí y que cae graciosamente desde el 
borde interior del techo. Al verla, recuerdo el poder del tejido de 



amor del que formamos parte, recuerdo que la vida triunfa y que 
sus caminos son inimaginados. 
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